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había de venir, es decir, Cristo, Nuestro Señor.  
Cristo es el nuevo Adán, en la misma revelación del misterio del Padre 
y de su amor, manifestado plenamente al hombre, al propio hombre, y 
le descubre la sublimidad de su vocación. Gadium et Spes n 22. 
Decía Einstein: 
“Solo una vida vivida por los demás merece la pena ser vivida”. 
 

ORACIÓN 
 
Señor, aunque no merezco que tú escuches mi quejido, por la muerte 
que has sufrido, escucha lo que te ofrezco y escucha lo que te pido: 
A ofrecerte, Señor, vengo mi ser, mi vida, mi amor, mi alegría, mi do-
lor; cuanto puedo y cuanto tengo; cuanto me has dado, Señor. 
Y a cambio de este alma llena de amor que vengo a ofrecerte, dame 
una vida serena y una muerte santa y buena. 

¡Cristo de la Buena Muerte!. 
 

PENSAMIENTOS CON RAICES 
 

Sión decía: “Me ha abandonado el Señor mi dueño me ha abandonado” 
¿Es que puede una madre olvidarse de su criatura, no conmoverse por 
el hijo de sus entrañas? Pues, aunque ella se olvide, yo no te olvidaré,
….en mis palmas te llevo tatuada”.   
Isaías, 49,14. 
 

PENSAMIENTOS CON RAICES 
 
“Hablad y actuar. 
Como quienes van a ser jugados por una ley de Libertad” Porque el 
juicio  será sin Misericordia para el que no practicó la misericordia. La 
misericordia se ríe del juicio: Santiago, 2,12. 
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ABRIR EL OÍDO A LA RESURRECCIÓN 

(Jn 15, 1-8)  
 

Las palabras no suelen valer por sí mismas, 
sino por la cualidad de verdad que pone en 
ellas aquel que las pronuncia, las respalda, 
las ofrece. 
Por eso las mismas afirmaciones llegadas 
de una persona u otra a nuestros oídos apa-
recen como dignas de ser acogidas o recha-
zables sin más. 
 

Todo esto para decir que en el evangelio 
nos habla Cristo y que cuando se lee o escucha no se trata, so pena de 
perderse en la superficialidad, de dar nuestra aceptación a aquel que lo 
predica con más o menos acierto o con más o menos coincidencia mo-
ral con lo que afirma, sino de aceptar situarnos ante Cristo mismo que 
nos dirige de tú a tú su mirada y el reto de su palabra. 
 

Es él mismo quien respalda su evangelio, y sólo en segundo lugar, de 
lejos, los cristianos que intentamos vivirlo. 



 

 

Si durante la Pascua continuamente afirmamos que Cristo ha resucita-
do, entonces la afirmación del evangelio dijo Jesús se convierte inme-
diatamente en Jesús dice.  
Jesús vivo recoge sus antiguas palabras y las pronuncia hoy ante ti: te 
dice, nos dice. Por otra parte, este Jesús vivo que nos aborda para 
apuntar dónde está la vida verdadera es el que ha vivido nuestra exis-
tencia llena de dificultades, dudas y conflictos, y nos invita a arraigar-
nos en él que sabe dónde está el futuro porque vive en él lleno de vida.  
 

Si él vive la armonía y paz de Dios después de tantos esfuerzos y dolo-
res es que su palabra se ha cumplido y podemos confiar en que, arrai-
gados en ella, se cumpla en nosotros.  
Y lo contrario también: fuera de esta palabra sólo queda una vida que 
tristemente se deshace en sí misma. 
Cuando Jesús dice hoy si no permanecéis en mí no daréis fruto pues no 
tenéis fuerza de futuro y todo lo que sois se consumirá como un sar-
miento seco separado de la vid, lo afirma sabiendo personalmente lo 
que es la muerte y la nada en que nos perdemos tras la tumba, y sa-
biendo igualmente lo que es la vida plena y gozosa que ofrece Dios. 
 Por eso, el reto al que nos somete Cristo es mayor y más duro que 
cumplir algunos mandamientos escogi-
dos de la Iglesia. Aquí sólo hay una nor-
ma. Terrible, pero llena de vida. 
 

Es ésta: vivir todo lo que somos y cada 
una de las cosas en las que andamos me-
tidos tal como Cristo vivió. 
Si permanecéis en mí, y mis palabras 
permanecen en vosotros -dice Jesús- se 
realizará el deseo íntimo de vuestro co-
razón: alcanzar vuestra verdad despista-
da entre tantos disfraces y amagos de 
vida. 

MM. DOMINICAS Toro (Zamora)  

MONASTERIO SANCTI SPIRITUS. 
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CICATRICES DE AMOR 
 

En un caluroso día de verano, un niño decidió ir a nadar en la laguna 
detrás de su casa. Salió corriendo por la puesta trasera, se tiró al agua y 
nadaba feliz. No se daba cuenta de que un caimán se le acercaba. Su 
mamá, desde la casa, miraba por la ventana y vio con horror lo que su-
cedía. Corrió hacia su hijo gritándole lo más fuerte que podía. Oyéndo-
la, el niño se alarmó y giró nadando hacia su mamá. Pero fue demasia-
do tarde. Desde el muelle, la mamá agarró al niño por sus brazos justo 
cuando el caimán le agarraba sus piernas. 
La mujer tiraba de los brazos del niño con todas sus fuerzas. El coco-
drilo era más fuerte, pero la mamá era mucho más apasionada, y su 
amor no la abandonaba. Un hombre que escuchó los gritos se apresuró 
hacia el lugar con una pistola y mato al cocodrilo. El niño sobrevivió 
y, aunque sus piernas sufrieron bastante, aún pudo llegar a caminar. 
Cuando salió del trauma, un periodista le preguntó al niño si quería en-
señarle las cicatrices de los pies. El niño levanto la colcha y se las 
mostró. Pero entonces, con gran orgullo, se remangó las mangas y, en-
señando hacia las cicatrices en sus brazos, le dijo. 
-Pero las que usted debe ver son éstas. 
Eran las marcas de las uñas de su mamá, que habían presionado con 
fuerza en sus brazos. 
-Las tengo porque mamá no me soltó y me salvó la vida. 
          En J.C. Bermejo, Regálame la salud de un cuento. 
          Sal Terrae. 
HAZME UNA CRUZ SENCILLA 
<<Hazme una Cruz sencilla carpintero…Sin añadidos ni ornamen-
tos…que se vean desnudos los maderos, desnudos…y decididamente 
rectos: los brazos en abrazo hacia la Tierra, el astil disparándose a los 
Cielos…que no haya un solo adorno que distraiga ese gesto, este equi-
librio humano de los dos mandamientos…sencilla, sencilla…Hazme 
una Cruz sencilla, Carpintero>> 

León Felipe  
CRISTO EL HOMBRE NUEVO 
En realidad el misterio del hombre solo se esclarece en el misterio del 
Verbo encarnado. Porque Adán el primer hombre, era figura del que 
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<<Quiero; queda limpio>> 
 

¡Cuantos años hacía que no lo tocaba nadie! 
¡Qué alegría sentiría el leproso, Señor, por aquella muestra de cercanía 
humana! 
¡Y qué necesitado estaba de ella! 
 

¡Crea en nosotros, Señor, un corazón nuevo, un corazón fraterno!; que 

no demos la espalda a nadie; que a nadie borremos de nuestro corazón ; 

que nos atrevamos a tocar, Señor, a impulsos de un amor recreador, a 
los considerados leprosos. 
Te pedimos, Señor, un amor realista y paciente, consciente de lo que es 
posible en cada momento, pero que nunca se rinda. 
Y te pedimos, Señor, que el dolor que nos causa vernos tratados tantas 
veces como leprosos no nos envenene el corazón. 
Te lo pedimos Jesús, el Hermano Universal.       
 

ORACIÓN A CRISTO CRUCIFICADO 
 

En esta tarde, Cristo del Calvario vine a rogarte por mi carne enferma; 

pero, al verte, mis ojos van y vienen de tu cuerpo a mi cuerpo con ver-
güenza.  
¿Cómo quejarme de mis pies cansados, cuando veo los tuyos destroza-
dos?  
¿Cómo mostrarte mis manos vacías, cuando las tuyas están llenas de 
heridas? 
¿Cómo explicarte a Ti mi soledad, cuando 
en la cruz alzado y solo estás? 
¿Cómo explicarte que no tengo amor, cuan-
do tienes rasgado él corazón? 
Ahora ya no me acuerdo de nada, huyeron 
de mí todas mis dolencias. 
El ímpetu del ruego que traía se me ahoga en 
la boca pedigüeña.  
Y sólo pido no pedirte nada, estar aquí, junto 
a tu imagen muerta, ir aprendiendo que el 
dolor es la llave santa de tu santa puerta. 
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REFLEXIÓN PARA LOS ENFERMOS 
“PASCUA” ES ACEPTAR EL SACRIFICIO CON AMOR          

Siempre que un enfermo asume el sufrimiento 
y lo transforma, confiriéndole un valor divino. 
Apoyado en la fe, dios pasa por él... es pascua. 

•  Siempre que un enfermo es consciente de 
que “con sus padecimientos continúa la pasión 
de cristo” en el tiempo y, por lo mismo, partici-
pa en la obra de la salva-ción y de la reden-
ción, dios pasa por él... es pascua. 

•  Siempre que un enfermo “participa en los padeci-mientos de cristo”, 
y es feliz por ser ultrajado, el espíritu de dios reposa sobre él… es pas-
cua. 

•  Siempre que un enfermo reflexione desde su enfer-medad y la consi-
dere como misterio de educación y de participación, de unión en un 
solo cuerpo con valor re-dentivo, dios pasa por él... es pascua. 

• Siempre que un enfermo ve en su dolor un instru-mento para expiar 
sus pecados, para enriquecer su per-sonalidad, para despertar ese mun-
do dormido que lleva encarnado en su ser, para configurarse 

con cristo, y le hace suspirar por un cielo nuevo, en el 
cual ya no es posible el sufrimiento, dios pasa por él.., es 
pascua. 

•   Siempre que un enfermo, al despertarse, encuentra el dolor despeña-
do en su ser y recuerda que “sufriendo con él, con el reinará”, dios pa-
sa por él... es pascua. 
•  Siempre que un enfermo dice a dios: he aquí mi cuerpo para que si-
gas sufriendo, para que sigas inmo-lándote como “verdadero cordero” 
que quita los pecados del mundo, dios pasa por él... es pascua. 
Oración Amigo Jesús: Fuiste Tú el que inauguraste la “pascua nueva” , 
por la que pasamos del pecado a la vida nueva, de la esclavitud a la 
libertad de los hijos/as de Dios, de la tristeza a la alegría por tu Resu-
rrección. Yo quiero vivir mi pascua del dolor injertada en tu Pascua 
eterna. Así mi sufrimiento  será divino, porque da gracia y quita peca-
dos.                                                                                              P. Richard 
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MAESTROS DE LA ORDEN DE PREDICADORES 
FRAY  BARTOLOMÉ TEXIER  

1426-1449  
XXVI  MAESTRO DE LA ORDEN 

 

Bartolomé nació en Dragnignan (Francia). 
  Tomó el hábito en la provincia de Provenza, de la que fue provincial 
de 1418-1422. Infatigable en el gobierno, sencillo, amaba la pobreza, 
era apacible, suave con los buenos y duro con los vicios e inducía a la 
virtud. Los electores se pusieron de acuerdo en Fr. Bartolomé Texier, 
hombre virtuoso, de gran fe, prudente, claro predicador y respetuoso. 
Como no estaba en el capítulo Fray  Tomás de Regno vicario general 
y Fray Luís de Valladolid en nombre de todos los vocales le eligieron 
por Maestro por el inusitado procedimiento de compromiso. Llevaron 
el escrutinio de la elección al convento de Aviñón donde se hallaba 
Fray Bartolomé. El ya lo sabía pero cuando llegó el decreto de la 
elección, pidió que la anularan. Al fin lo aceptó con disgusto y con 
lágrimas. 
   En este capítulo se acordó que: 
  + Por causa de la guerra de los 100 años era difícil viajar a París. 
Los españoles y portugueses consiguieron permiso de este capítulo 
para matricularse en Valladolid (España) y disfrutar de los mismos 
favores y privilegios que si hubieran estado en París y se estableció 
casa de Estudios. 
  + El capitulo general siguiente fuera en España en el convento de 
San Pablo (Valladolid) en agradecimiento de lo que Fray Luís había 
hecho y que fuese vicario general de la Orden hasta que el Maestro 
tomara el cargo y por algún motivo lo trasladaron a Colonia 
(Alemania). 
  Gobernó la Orden en paz y justicia. Dejó fama de santidad (algunos 
le consideran beato) y promovió eficazmente la reforma de la obser-
vancia regular comenzada por Fray  Raimundo de Capua especial-
mente en Bolonia y Provenza y favoreció a sus promotores. 
  Observando la falta de compasión que hay en los frailes se vio obli-
gado a pedir al Papa Martín V autorización para dar permiso a ciertos 
conventos según la necesidad para adquirir propiedades o rentas en 
común. El Papa se lo concedió de buena gana porque si no tendría 
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EL LEPROSO 
 

Postrarse a los pies de Jesús fue para el leproso,  
Señor, una gran victoria. 
Tu ley le prohibía acercarse a la gente: no podían entrar en lugar po-
blado ni participar en la asamblea de los creyentes; tenía que mante-

nerse apartado de parientes y paisanos y andar harapiento y despeina-
do, gritando <<¡impuro!>> para alejar a todos de sí. 
¡Qué sufrimiento, Señor ver cómo el cuerpo se vuelve informe, comi-
do por la enfermedad, y cómo se le niega a uno el consuelo de los su-
yos y la paz de las plegarias en el templo!  
Él se sentía víctima de un mal atroz 
e innecesario y, sin embargo, era 
considerado como herido de tu 
mano, como un elemento contami-
nador.   
¡Qué lucha, Señor, para no verse 
como un maldito, para no caer en 
la postración o en la blasfemia! 
No era fácil sobrevivir, porque la 
tierras vivible ya estaba copada por 
la comunidad de los santos; pero, 

además, ¡qué días tan largos, tan 
miserables! 
De pronto paso Jesús. 
El leproso se cruzó en su camino y, 
de rodillas, le suplicó: 
<<Si quieres, puedes limpiarme>>. 
¡Qué bien se había imaginado, Se-
ñor, a Jesús! 
¡Cómo tuvieron que llegarle a Jesús estas palabras hasta lo más hondo 
de su corazón! 
Aquel encuentro era su última esperanza: de él pendía toda su vida; y, 

sin embargo, ni siquiera le pide nada; presupone el poder de Jesús y lo 

deja a su iniciativa, a su querer, al impulso de su corazón. 
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6 
CARTA DE LA PRESIDENTA DE LA FRATERNIDAD DE  

SAN PABLO APOSTOL DE PALENCIA 
 

Este mes de abril y cumpliendo con la misión Apos-

tólica de la Fraterni-

dad, hemos roto la 

hucha, momento que 

recoge la imagen, 

que previamente ha-

bíamos tenido duran-

te los meses en que 

hemos abonado el 

reintegro de la lote-

ría de navidad del nº 

10243, y recogiendo la canti-

dad de 204 euros de donati-

vos que hemos enviado, para 

los proyectos del misionero 

P. Zabala que se encuentra 

en las Misiones de Selvas 

Amazónicas, en el Perú. 

Realizaron el ingreso del do-

nativo el P. Argimiro, la Hna. 

Secretaria, y el Hno. Ignacio 

Zalama, responsables en la 

Fraternidad de Selvas Ama-

zónicas. Junto a la Hna. Te-

sorera y la Hna. Vicepresidenta, po-

san en la imagen.  

 

 

El día 1 de abril en calidad de invitada, asistí al 

Congreso que  celebro en Valladolid el partido 

Popular de Castilla y León, en el que resultó ele-

gido como futuro candidato a presidir la Junta de 

Castilla y León el Al-

calde de Salamanca 

Alfonso Fernández Ma-

ñueco, conocido por 

su gran labor social 

por los más desfavore-

cidos. Al final del Con-

greso tuve la oportuni-

dad de conversar con 

el Presidente del Go-

bierno de España y po-

sar junto a él, momen-

to que recoge la ima-

gen.  

Anteriormente, el Hno. Responsable de forma-

ción, converso con el Ministro de Educación y la 

Presidenta de la Diputación de Palencia, posando 

junto a ellos. Todos ellos, Presidente del Go-

bierno, Ministro de 

Educación, Presi-

denta de la Dipu-

tación, elogiaron la 

labor que se reali-

za en la Fraterni-
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-nidad, humanitaria y social, animando a continuar 

en tan encomiable labor a toda la Fraternidad. 

Finalmente deciros que por deseo expreso del P. 

Asesor, al coincidir el tercer domingo con el día 

de la Resurrección del Señor, 

fecha señalada en la que ce-

lebramos con alegría la Pas-

cua y con nuestros familiares, 

no tendremos la reunión habi-

tual de los terceros domin-

gos, al ser momento de en-

cuentro con los familiares. 

Desearos a todos que cele-

bréis con recogimiento y santidad el Triduo Sacro: 

La Cena del Señor, La Pasión, y la Resurrección. 

Un abrazo a todos. 
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que cerrar algunos noviciados y estudiantados.  
Asistió al concilio de Basilea en 1425, defendiendo los privilegios de 
las órdenes mendicantes cuando algunos miembros los atacaron. 
El Papa Eugenio IV en 1439 promulga la regla de la orden seglar do-
minicana. Dio a la Orden el convento de San  Marcos de Florencia, 
que era de monjes de S. Silvestre. Se encargó de procurar todo lo que 
necesitaban Cosme de Médicis. Les dio a los frailes una gran bibliote-
ca con diversos libros escritos en lengua griega y latina. Consagró la 
Iglesia el cardenal de Padua. En la consagración estuvo el Papa acom-
pañado de obispos y del pueblo que fueron en una procesión solemne 
desde el monasterio de Santa María La Novella donde residían al de 
San  Marcos. Los frailes que fueron a vivir eran muy observantes. 
  Convocó capitulo general en Aviñón (Francia) en 1442.  
  Convocó capitulo general en 1444 en Dijón (Francia). 
  Convocó capitulo general en 1447 en Le Puy (Francia). El Papa es-
cribió al capítulo una carta muy agradable dándoles cuenta de su elec-
ción para que pidiesen a Nuestro Señor que cesasen los trabajos e in-
quietud de la Iglesia concediéndoles muchas indulgencias. 
  En este capítulo acordaron que: 
  + El capitulo general siguiente fuese en Génova (Italia), pero como 
fue elegido vicario general de la Orden un fraile francés, el capitulo se 
trasladó a Lyon (Francia).  
 En algunos de estos capítulos pidió el Maestro la renuncia pero como 
la Orden estaba a gusto con su gobierno porque promovía la observan-
cia, no se la concedió, su largo generalato contribuyó al progreso en la 
Orden.  
Al morir el Papa Eugenio IV le sucedió Nicolás V que había sido ele-
gido en la Minerva y había estudiado en el convento de Bolonia y sa-
bía lo que la Orden trabajaba por la Iglesia. Por esto la apreciaba mu-
cho y confirmó todos los privilegios que  había recibido de sus antece-
sores.  
 Gobernó la Orden veintitrés años y meses.  
   Fray  Bartolomé murió en Lyon (Francia) el 19 de agosto de 1449. 
Está enterrado en el coro del convento de Santo  Domingo. 

Monasterio de Santo Domingo el Real de Segovia– M.M. Dominicas  
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